
LA CARIDAD FRATERNA EN EL MUNDO Y EN LA           
IGLESIA  DE HOY 

 
1.- Acción social de la Iglesia 

a. Acción El Señor no dijo: servirás a tu prójimo, sino amarás a tu 
prójimo: antes de actuar, hay que amar. 

b. Social El Señor no dijo: amarás a la sociedad sino amarás a 
cada hombre. Toda acción social debe ser primero una acción 
personal. 

c. Iglesia El deber de amar al prójimo no va dirigido en primer 
lugar a la jerarquía, al clero, a lo que entendemos habitualmente 
como Iglesia, sino a cada cristiano.  
(Ozanam y las Conferencias de San Vicente de Paul permiten 
ilustrar estos tres principios). 

2.-  Pasos en falso 
 La “opción por los pobres”, la “teología de la liberación”, la 

“doctrina social de la Iglesia”, la “acción social” deben ser 
revisados a la luz de estos tres principios. 

 Suelen ser una “reacción” en contra de un movimiento profano 
considerado malo: liberalismo, socialismo, condición obrera... 

 Suele inspirarse demasiado, o simplemente agregarse a, o imitar 
otros movimientos no cristianos, perdiendo su “identidad”. 

3.-  Los tres niveles de la caridad fraterna 
a. Amar y servir a todo ser humano dentro de mis posibilidades y 

de sus necesidades. 
b. Orientar mi vida familiar, profesional, social, cívica en el 

sentido de la justicia, del servicio, por y con amor, dentro del 
marco de la sociedad en que vivo. 

c. Estudiar la posibilidad de un orden social mas justo para todos, 
en lo político, lo económico, lo cultural. Tarea ésta reservada 
para los que tengan la capacidad y la experiencia necesaria. 
Problemas actuales: el liberalismo económico; el 
individualismo o personalismo; la globalización; el 
consumismo; el permisivismo; la búsqueda de la felicidad en 
esta vida más que en la vida eterna; aquí, ahora y como yo la 
siento. 

4.-  El Sínodo Iglesia in América 
a. Una experiencia personal de Dios, una conversión. 
b. Qué encendió en mí el amor. 
c. Y me hizo solidario con todos los hombres. 
(Conferencia dada a la directiva de la Conferencia de San 
Vicente de Paul en Chile) 

Jesús no dijo:  ama a tu prójimo, de acuerdo con tu visión política, 
económica o social; dijo ama a tu prójimo como a ti mismo. 

 


